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Iglesia de la Santa Cueva. 
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<;e fue a hincar de rodillas a una cruz que estaba llí cerca, 
::z dar gracias a Dios''. Y añade una circunstancia muy 
5ignificativa, y es que: "allí (junto a la cruz) le apareció 
:zquella visión que muchas veces le parecía y nunca la 
wbía conocido... mas bien vio, delante de la cruz .. . que 
:zquel era el demonio''. 

Iba, pues, san Ignacio al eremitario de san Pablo, 
~ue en un principio había sido hospital de leprosos. Al 
~er éstos trasladados a la ermita de san Marcos, fue 
-.abitado por ermitaños, y más tarde, en tiempo de san 
:gnacio, por monjes del monasterio de Poblet. A él acu­
óa el peregrino, de ordinario, para confesarse. 

El camino que siguió fue el llamado hoy día "de la 
3alconada'', que pasa junto al río Cardener a una altura 
'""."!Uy elevada, que impone; y, precisamente en el punto 
.:.e su mayor elevación, había, hasta hace poco, un sa-

ente de la roca a modo de asiento que invitaba a sen­
Jise en él y contemplar desde él el ancho panorama 

..;.ue se ofrecía al espectador. 
Muy probablemente, en este mismo sitio, se sentó 

peregrino contemplando el amplio y bello panorama 
..;_ue se abría ante él. Dice la "Autobiografía": "estando 
~.ií sentado se le empezaron a abrir los ojos del enten­
.. rniento; y no que viese alguna visión, sino entendiendo 

conociendo muchas cosas nuevas. Y no se puede de­
arar los particulares que entendió entonces, aunque 

· .• eron muchos, sino que recibió una gran claridad en el 
. ":rendimiento; de manera que en todo el decurso de su 
.da, hasta pasados setenta y dos años, coligiendo todas 

:-.iantas ayudas haya tenido de Dios y todas cuantas co­
..::s ha sabido, aunque las junte todas en uno, no le 

,,.. :irece haber alcanzado tanto como aquella sola vez." 
¿Cuáles fueron los efectos maravillosos de esta ilus­

~ación? La "Autobiografía" los expresa a renglón se­
=-1do: "Y esto fue en tanta manera de quedar con el 
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entendimiento ilustrado, que le parecía como si fuese 
otro hombre y tuviese otro intelecto que tenía antes. Y 
después que esto duró un buen rato, se fue a hincar de 
rodillas a una cruz que estaba allí cerca a dar gracias a 
Dios, y allí apareció aquella visión que muchas veces le 
parecía y nunca la había conocido, es a saber, aquella 
~·osa que le parecía muy hermosa con muchos ojos. Mas 
:Jien, estando delante de la cruz, no tenía aquella cosa 
·an hermoso color como solía, y tuvo muy claro cono­
cimiento con grande asenso de la voluntad que aquel 
era el demonio; y así después por mucho tiempo le solía 
parecer, y él a modo de menosprecio lo desechaba con 
n bordón que solía tener en la mano''. 

Que la cruz delante de la cual se arrodilló el Santo 
:.espués de la visión, no cabe duda que fue la Cruz del 
: ort; pues hay muchas pruebas que lo atestiguan, adu­
... das por el P. Creixell en su obra sobre san Ignacio, 1 ~r 
Jmo. Una de estas pruebas es un antiguo relieve, que 
~istía entonces en el museo de antigüedades de la Santa 
: Jeva: era del año 1720. 

Advierte dicho Padre, que todos los peritos en el 
::e escultórico y en la historia de san Ignacio dan al 
- endonado relieve y a todos los demás de la colección, 

-:a gran importancia, más que por la perspectiva de los 
:=adros esculpidos y de la perfección del dibujo, por la 
-~isión detallada del paisaje, de la indumentaria y de 
~ realidad histórica del hecho y lugar representado. 

En él se expresa el momento en que san Ignacio se 
odilla al pie de la cruz del Tort para dar gracias a 

~s. A cada lado aparece el demonio que huye de la 
... ~ y del santo Penitente, la casa de la familia Tort 
ti resale a la derecha de la cruz, en el fondo las crestas 
\fontserrat y al lado la calle antigua de santa Clara." 

Cuando más tarde, fundada ya la Compañía de 
- JS, le preguntaban al santo Padre el porqué de algu-

83 



l 
• 

' ~ 

1 • 

Eremitorio de sant Pau. 
La carretera, que va de Manresa a Barcelona por sant Pau, pasa POT 
su lado. 
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'.'las cosas que había determinado para la Compafiía, 
siempre daba como última razón ''por lo que había visto 
en Manresa". Es el pensamiento de algunos autores, 
que al hablar así el santo Padre, se refería a esta eximia 
:lustración y no al Rapto, ya que del Rapto siempre 
observó un silencio absoluto. 

ÚLTIMOS DÍAS DE LA ESTANCIA 
DE SAN IGNACIO EN MANRESA 

Llegó el año 1523 y con él el crudo invierno, que, 
.:n Manresa, se deja sentir de una manera formidable. 
Por otro lado, habían desaparecido ya los obstáculos 
que habían impedido al Santo su ida a Tierra Santa y a 
Barcelona. Había también desaparecido la epidemia de 
a ciudad Condal. Había podido hacer sus apuntes en la 
~breta que llevaba consigo. Había hallado la paz de su 
:spíritu, y había atesorado un gran caudal de conoci­
'."!'lientos de ascética, de espiritualidad y de mística, que 
o habían convertido en un hombre todo de Dios, guía 
eguro en el camino de la santidad. Además se veía con 
Jficientes fuerzas corporales y espirituales para realizar 

.~ ideal de peregrinar a Tierra Santa y ponerse comple­
amente al servicio de nuestro Señor Jesucristo. 

Por eso, el Santo aprovechó la venida a Manresa 
..:.e Antonio Pujol, hermano de la señora Inés Pascual, 
=; cual estaba en Tarragona al servicio del seiíor arzo­
~1spo, con el fin de disponer con él los detalles de la ida 
.:. Barcelona y la casa para hospedarse en la ciudad Con­
.la!. Los dos no se habían visto nunca ni tratado perso-
almente. Por eso el señor Pujol, al tratarlo ahora y 

-,ovido por la bondad de corazón y perfección del alma 
_ue se traslucían al exterior a través de la mirada dulce 
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y apacible de san Ignacio, que cautivaba las personas 
con quienes trataba, quedó tan prendado del peregrino, 
que desde entonces reinó entre los dos una amistad muy 
honda y duradera en la vida de entrambos. 

Había también otro motivo, que acabó de determi­
nar a Ignacio, salir de Manresa. Algunos por malicia, 
por envidia o por las dos cosas a la vez, criticaban y 
murmuraban de él y de las personas que le trataban, lle­
gando a tocar la honra de algunas señoras muy hones­
tas y también la del Santo, y que habían sido precisa­
mente la ocasión de llamar doña Inés a su hermano 
Antonio, de Tarragona. Concertaron, pues, los dos d 
día de su partida, que fue a mediados de febrero dd 
año 1523. 

EL PEREGRINO SE DESPIDE DE L 
FAMILIAS AMIGAS DE LA CIUD 

Convencido Ignacio de que era voluntad de Di 
partir para Barcelona, fue a despedirse de las buen 
amistades manresanas, que no eran pocas, y muy par 
cularmente de la casa Amigant. Una Memoria manu 
crita del archivo particulai: del señor marqués de Palm 
rola, relativo a la Casa de Amigant dice: "que san 1 
nacio ... comunicó a la señora Angela de Amigant q 
Nuestro Señor le había dicho que era tiempo de q 
emprendiese su camino. Y habiendo de partir el P. 1 
nacio de Manresa para Barcelona, se despidió de t 
la casa de Amigant. Resistióle la señora Angela de A 
gant, pero díjole el Santo que era voluntad de Di 
Aquí fue cuando la señora Angela, el señor don Ped 
de Amigant, su consorte, y todos los de la casa, arr 
Hados, comenzaron a llorar dulcemente la partida d 
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Santo. Quisiéronle besar los pies todos los de la casa, 
mas no lo permitió el Santo aunque se lo pedían con las 
manos juntas. Cuando san Ignacio se fue de la casa de 
Amigant para Barcelona, los señores Amigant le dieron 
,,uchas limosnas, pusiéronle mucho dinero en sus ma­
,os y le ofrecieron toda su casa y cuanto tenían en ella. 
Pero el Santo no quiso admitir dinero alguno, y sólo 
ornó algunos mendrugos de pan, porque quería ir como 

~1obre, pidiendo limosna por amor de Dios: aunque les 
..:ijo que se acordaría toda la vida de tanta caridad y 
;ue no sabría pagarlo bastante ... " 

ÚLTIMA VISITA A LA VIRGEN 
DE LA SALUD DE VILADORDIS 

El P. Ignacio Casanovas en la vida escrita de san 
Ignacio describe una escena, que se puede considerar 
~orno "/'Adeu!", que el peregrino de la Cueva dio a 
~:iuella imagen de la Virgen de la Salud, de la cual 
abía recibido tantos consuelos y tantas gracias durante 
J estancia en Manresa. 

Así como al salir de Montserrat dejó por recuerdo 
. .: su amor a la Virgen y como prenda de su agradeci-

1ento la espada y la daga de la milicia temporal fina­
zada, así antes de abandonar Viladordis y Manresa de 
.:ntos recuerdos como llevaba en su corazón, quiso en 
~ última visita colgar delante del altar de la Virgen el 
:ilicio y el ceñidor como testimonio de gratitud y devo­
:""ión a la Señora. Aquí estuvieron mucho tiempo las 
rliquias. El cilicio, dice un testimonio que lo vio, que 
·a de estopa de cáñamo, y que años más tarde se lo 
evó un hijo de la Compañía. 

El cíngulo pasó a la masía "Les Mercetes", cerca 
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El peref{rino se despide de fa Virgen de fa Salud, de Vifadordis. 
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del santuario de la Salud, sobre el cual la casa de "Les 
\iercetes" había ejercico un protectorado. Inés Clavera 
testificó en el proceso, que había visto colgado en el 
santuario el cilicio de Ignacio, tejido de un hilo muy 
grueso de cáñamo. En una información jurídica hecha 
en la curia del Decano de la Seo de Manresa a fines de 
1665, un testimonio declaró haber visto en la iglesia de 
Viladordis colgado junto al altar el cíngulo de cáñamo 
que llevaba san Ignacio. Y el sacerdote y beneficiado de 
'ª Seo, Rafael Mollet, tío del autor del código Mollet, 
declaró que san Ignacio dejó en la iglesia de Viladordis, 
el cíngulo con que se ceñía y un cilicio, y que pasando 
por allá un Padre de la Compañía de Jesús se había lle­
·:ado el cilicio; la cual cosa fue ocasión para retirar el 
:íngulo, según lo había referido la mujer que habitaba 
en la casa vecina. 

Por este tiempo era guardián de las llaves del san­
uario Miguel Casajoana, hijo soltero de la citada casa 

Je "Les Mercetes", el cual colocó el cíngulo dentro de 
~na caja de plata situada al pie de una imagen del 
5anto, también de plata, desheredando en su testamento 
:ualquiera de los seis hijos suyos o sucesores, que alie-
1asen, por cualquier otro motivo, joya tan rica. 

Ahora bien; fuese que el mismo san Ignacio entre­
.:ase a la señora de la masía, como lo afirma la tradición, 

que la buena señora lo depositase en el santuario, fuese 
~ue el mismo san Ignacio personalmente lo suspendiese 
.n el santuario, lo cierto es que la familia de "Les Mer­
.etes" poseía esta estatua de plata en la peana de la 
:-ual a través de un cristal en la parte delantera se veía 
::.rrollado parte del cíngulo, conservándose muy viva en 
L memoria la promesa hecha por el Santo, que mientras 
.ontinuasen haciendo limosna a los pobres como lo ha­
.• an entonces, no les faltaría nunca con que vivir holga­
:tamente y socorrer las necesidades del prójimo. 
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Durante el dominio rojo del afio 1936, desapareció 
la imagen de plata y el cíngulo que en ella se guardaba 
y veneraba, sin que se haya podido conseguir rastro de 
ella por ninguna parte. 

''EN VIDA OS TENDRÉ DENTRO DE MI 
CORAZÓN. EN EL CIELO ROGARÉ POR 

VOSOTROS'' 

Llegó el día de la partida del peregrino. Ni la tradi­
ción ni la historia han querido conservar la fecha cierta 
y concreta de la salidad de la ciudad. 

Por la carretera del Pont de Vilomara, en direcció 
a Barcelona, el peregrino de la Cueva, vestido con 
túnica "del sac", calzados sus pies, llevando el San 
Cristo sobre el pecho, con el bordón y la calabacita 
su mano derecha, acompañado de don Pujol Y de 
séquito numeroso de amigos manresanos, camina 
pausadamente por el camino hacia el pueblo del Po 
de Vilomara, todos llenos de pena y de dolor, de aqu 
sentimiento profundo, que sienten los amigos querid 
al despedirse los unos de otros, y quizás para siemp 
Unos llorando por la pérdida de un buen amigo, 
Pare Jgnasi, que Pare i amic veritable había sido para. 
ciudad el "home del sac". Ignacio, silencioso, emoc1 
nado fuertemente por el sentimiento que llenaba 
espíritu y agarrotaba sus labios. A la llegada del puen 
de la población de Vilomara, y no pudiendo hablar 
la emoción, puso su mano izquierda sobre su coraz 
mientras con la derecha señalaba el cielo, como si dij 
'' Mentre visqui, us portaré dintre el meu cor. Quan si 
al ce/, pregaré sempre per vosaltres''. . 

El año 1922 celebróse en Manresa, con una f1 
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muy extraordinaria, el IV Centenario de la llegada de 
an Ignacio a la población, cantándose por primera vez 

d Himno de la ciudad a san Ignacio, y que desde enton­
..:es ha ido resonando siempre en el corazón y en los 
.abios de los manresanos: 

Sant Penitent de nostra Cova, 
Sant Pelegrí de Montserrat, 
rebeu d'amor una altra prova 
/'himne que us canta la ciutat. 
Puix vostre nom amb ella es traba 
dins nostra historia agermana/, 
Feu-hi florir, Sant de la Cova, 
feu-hi florir la pietat. 

PARTIÓ UN DÍA SAN IGNACIO DE 
tvtANRESA: PERO SIGUEN VIVIENDO EN 
ELLA SU ESPÍRITU Y SUS MONUMENTOS 

Así lo celebra el Himno que se compuso el año 1922, 
con motivo de la celebración del IV Centenario de la 
venida de san Ignacio a la ciudad de Manresa y que 
sigue resonando en ella, llevando en sus notas y melodía 
todo el encanto de un pueblo que vibra de amor y devo­
ción, y a quien debe la gloria de su nombre. 

PRIMER MONUMENTO LEVANTADO 
A LA MEMORIA DE SAN IGNACIO 

El primer monumento levantado a la memoria de 
san Ignacio en la ciudad de Manresa, fue el OBELISCO 
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espíritu, sus monumentos y su historia. 
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construído el año 1587, a expensas del señor obispo de 
\iic, Juan de Cardona, cuando no se habían iniciado 
todavía los procesos de beatificación. 

La ocasión que dio origen al hecho, fue la predica­
ción cuaresmal en Vic del Padre Lorenzo de San Juan, 
SJ., el cual con su trato amable y atento ganó el aprecio 
y confianza del señor obispo. El Padre aprovechando 
esta circunstancia, le habló del estado lamentable en 
que se hallaba el hospital de santa Lucía de Manresa, 
en donde el santo Fundador de la Compañía de Jesús 
había recibido grandes gracias del Señor y había practi­
cado en él mucha caridad y humildad, sirviendo y con­
solando los enfermos, pidiéndole que quisiese hablar 
con los "Consellers" de la ciudad, a fin de efectuar la 
compra del hospital. 

El señor obispo así lo hizo. No pudiendo, pero, 
efectuar entonces la compra por algunas dificultades del 
momento, determinó erigir una aguja o pirámide, que 
recordase la memoria de la estancia del Santo en el hos­
pital. Este obelisco se situó en el ángulo de la pared de 
la iglesia de san Ignacio con la fachada de la capilla de 
santa Lucía. Más tarde se colocó sobre el puente que 
atravesaba el torrente, en la misma plaza, junto a la 
puerta de la residencia de los Padres, desapareciendo 
totalmente al destruir la residencia y capilla de santa 
Lucía. 

RECUERDOS IGNACIANOS 
EN LA CIUDAD 

EL POZO DE LA GALLINA 

A los treinta y nueve años de la muerte de san Ig­
nacio, se iniciaron los procesos informativos jurídicos 
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en Manresa, en orden a su beatificación y canonización. 
Los prodigios obrados por Nuestro Señor, por interce­
sión del Padre Ignacio en Manresa, fueron tan numero­
sos que los jueces remisoriales, al hacer la segunda in­
formación el año 1601, contaron 130 ex-votos en la 
Santa Cueva, ofrecidos en acción de gracias por los 
prodigios obtenidos por la invocación del Padre Ignacio. 

U no de estos prodigios obtenidos por la invocación 
del Padre, fue el sucedido en un pozo que había en la 
calle de Sobrerroca, y que desde entonces se le conoce 
con el nombre de "el Pou de la gallina". El hecho ocu­
rrió de esta forma. 

Una niña de 14 años, llamada Inés Dalmau, hija de 
Juan Dalmau, arriero, llevaba una gallina que le había 
encomendado muy seriamente su madrastra. El animal 
Jesatado casualmente, se precipitó en el pozo ahogán­
dose en él. Cuando la sacaron del pozo estaba ya muerta. 
La niña, al verla tendida en el suelo, muerta, comenzó a 
.1orar y a gemir sin poder decir palabra alguna. En esto, 
pasó un hombre que se llamaba Segismundo Torres. Al 
. er como lloraba la niña, le dijo: "Pero, criatura, por 
qué lloras y te torturas, si con ello no puedes resucitar 
a gallina?". Entonces Inés invocó fervorosamente al P. 
~gnacio, pidiendo que la librase del castigo inevitable 
-1 ue preveía caer encima de ella, al volver a su casa. 
f ntonces, con gran alegría y sorpresa, vio resucitada la 
¿allina. Este hecho fue tan cierto que se envió a la reina 
de Austria, Margarita, dos pedacitos de la roca de la 
Santa Cueva y dos polluelos de la gallina resucitada. 
Tanto la familia de la niña In6s como la del señor Segis­
r.undo vivían en la calle de Sobrerroca. El pozo, por 
~quel entonces, se hallaba situado en medio de la calle; 
nás tarde, se arrambló a la pared de la casa, convertida 
..:.hora en capilla dedicada a san Ignacio: sobre el brocal 
.:el pozo hay una lápida que recuerda el hecho prodi­
= oso: la capilla data del siglo XVIII. 
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UNA VIVIENDA EVENTUAL 
DEL PEREGRINO 

Distante unos diez metros del "Pou de la gallina" 
y de la capilla de san Ignacio, en la calle de Sobrerroca, 
en dirección a la bajada "deis Drets", se halla la casa 
en cuyo zaguán, el peregrino de Montserrat se retiraba 
algunas veces para dormir y descansar durante su estan­
cia en la ciudad. Era una casa particular, cuyos duefios 
eran amigos suyos. Desde entonces, la casa ha sufrido 
algunas pequefias transformaciones materiales. Ha de­
saparecido, casi completamente, el patio que se hallaba 
al fondo de la entrada, en donde hoy se halla la escalera 
de las viviendas que contiene el inmueble. El patio tenía 
;.ma longitud de 4'50 m. por 5' 10 de anchura. En el 
'"ondo, hasta hace poco, había un cuadro al óleo que 
Jacía memoria del hecho indicado, y delante del 
cuadro,una lámpara. El lienzo era muy antiguo. En él 
-e veía el penitente de la Cueva vestido de la túnica tosca 
que llevaba, descalzo, con el rosario en la cintura, des­
.:ansando en el suelo, teniendo por almohada una piedra, 
7 a su lado, el librito de las Horas de Ntra. Sra. 

Una inscripción latina relataba el hecho. Otra en 
:atalán rezaba asi: "Lo /Nustríssim i Reverendíssim Sr. 
4nton Pascual, Bisbe de Vic, concedí 40 dies de perdó 
: tots els que diran un Pare Nostre y A ve Maria davant 
:e esta imatge". Don Antonio Pascual empezó a gober­
-.ar la diócesis de Vic, el afio 1665. 

¿Cómo y por qué el Peregrino vino a esta casa? Lo 
·arra la hija de la sefiora Inés Pascual en una narración 
::edita, en la cual se dice que a la llegada a Manresa, 
-ientras estaba hospedado en el .convento de sant Do­
~ingo, la señora Inés Pascual le buscó una casa bon­
~ .:.da para hospedaje del Santo y sacarlo del convento 
_e los Padres dominicos y del hospital; y lo encontró en 
...... casa de la sefiora Juana Serra. 
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La Cruz de san Domingo. Convento de los Padres dominicos. . 
La llevaba el Santo algunas veces en los días que resid!ó en el citad'! 
convento en la época de los escrúpulos, haciendo oración y con esp1-
ritu de penitencia recorriendo el claustro. 
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El P. Mollet, en su códice manuscrito, dice que 
aquella casa en que habitó el peregrino era, el año 1552, 
de un tal Molló, y que el lugar, en donde dormía el pe­
regrino, era el espacio existente entre la puerta dé la 
calle y la escalera, situada al lado del patio interior ..... 

LA CRUZ DE SANTO DOMINGO 

Cuando san Ignacio estuvo de huésped, la segunda 
vt::z, t::n t::l convento de los Padres dominic~s, durante el 
período de los escrúpulos, advirtieron algunos religiosos 
que el Santo andaba por el claustro llevando sobre los 
hombros una cruz muy pesada de madera, implorando 
la misericordia de nuestro Señor. 

Habiendo salido san Ignacio de Manresa, se perdió 
también la memoria de esta cruz, hasta el año l?JO, en 
que el sacristán de la comunidad la halló en una habita­
ción del ábside de la iglesia, precisamente el' día en que 
la ciudad se disponía a recibir al archiduque Carlos de 
Austria, pretendiente de la corona de España. La recep­
ción había de tener lugar en la iglesia de los Padres do­
minicos. 

Lo cuenta el Padre Fray Múxica y lo reproduce 
don Leoncio Soler y March, en el Boletín del ''Centre 
Excursionista de la Comarca del Bages'' (marzo 1912). 
Limpiando el sacristán el almacén, colocado tras el sa­
grario del altar mayor, pasó por allá el Padre Fray Juan 
Dessa, de nación aragonés; y observando atentamente 
la cruz arrinconada, leyó a la latura de un hombre, unas 
:etras que decían: "Enecus a Loyola hanc crucem por­
!abat 1522' '. El Padre la ocultó con prudencia y esperó 
a que por la noche, saliese la comunidad del refectorio; 
:· llamando aparte al Padre Prior, Padre Presentador 
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Fray Juan Tardá y al Lector Fray Tomás Antimor, y 
acompañándoles al coro, donde se hallaba la cruz, en­
cendió una cerilla y mostróles la inscripción, diciendo: 
"¡Lean esto!". Leyéronlo, en efecto, y pasmados mirá­
ronse unos a otros; y sin decir palabra, llenos de devo­
ción, arrodilláronse y la adoraron por la circunstancia 
particular (ahora conocida) de haber sido dicha cruz, 
objeto de la penitencia del glorioso san Ignacio de 
Loyola. 

Llamó entonces el Padre Prior Fray Múxica, a una 
persona inteligente en antigüedades, por si decían rela­
ción con san Ignacio. El doctor Carlos Rius leyó atenta­
mente el letrero de dicha cruz, y reconociendo ser aquella 
cruz la de san Ignacio, la adoró devotamente, afirmando 
que tenía como cosa cierta, que dicha cruz había sido 
santificada con el contacto y devoción del santo Peni­
tente de la Cueva. 

Hechas las debidas informaciones jurídicas que 
exige la Iglesia, antes de exponer estos objetos a la pú­
blica veneración, todo el pueblo de Manresa acudió a 
venerarla. Al llegar el período revolucionario de la ma­
tanza de los frailes, -1835- y la revolución de sep­
tiembre de 1868, el Padre Fray Francisco Enrich, del 
orden de santo Domingo, la trasladó a una casa parti­
cular, y después al monasterio de santa Clara, habitado 
por religiosas de santo Domingo, juzgando que en d 
retiro de aquel claustro estaría mejor guardada que en 
ninguna parte. 

En una ocasión, para satisfacer la piedad de los 
Padres de la Compañía de Jesús, fue enviado a Roma. 
el remate inferior de dicha cruz, y continuó siendo 
guardada y venerada por dichas religiosas hasta el año 
1936, en que desapareció completamente al apoderar~ 
.tos marxistas del convento, convertido en cárcel, sin 
que se haya podido saber ni su paradero ni nada de 
ella. 
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LA CAZOLETA DE SAN IGNACIO 

En la casa conocida con el nombre de "el Tort", 
ubicada junto a la cruz del mismo nombre, se conserva 
y se venera "l'escudella de sant Ignasi", que el Santo 
utilizaba al residir en la ciudad y que entregó a la casa 
al salir para Barcelona. 

Durante mucho tiempo permaneció ignorada. A 
sabiendas o no, se había escondido, hasta que la provi­
dencia divina la descubrió en la forma que lo narra el 
señor doctor Olegario Miró, médico de la familia Closas, 
que la habitaba. Dice, pues, este señor doctor, al Padre 
Creixell, en una carta dirigida a él, que: "Un día la fa­
mmilia Closas notó un hundimiento en [a parte central 
del suelo del piso que ocupaba; llamaron el albañil, y 
apuntalaron el piso, cuyo hundimiento era debido a que 
el arco de una pared interior de los bajos cedía y ame­
nazaba ruina. Al deshacerla, hallaron en ella una hor­
nacina tapiada; y con la sorpresa y alegría, que se supone, 
encontraron en su interior una tosca escudilla de madera, 
que no dudaron era la misma entregada por san Ignacio 
a sus predecesores. 

Hace algunos años que fallecieron José Closas y su 
esposa. Que yo sepa, no quedaba, en Manresa, más tes­
tigo presencial del hallazgo que su hijo Juan Closas y 
Casanova, y éste murió el 4 de septiembre de 1911. 
Enfermo y encamado, pero conservando toda su lucidez, 
me contó, con gran lujo de detalles, la invención de la 
"escudilla de san Ignacio", sin diferir en nada de lo 
que había dicho su padre. 
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JUBILEO PERPETUO DE LA SANTA CUEVA 
Y RELIQUIA DEL DEDO PULGAR 

DE SAN IGNACIO 

A raiz de las muy extraordinarias fiestas, celebra­
das en Manresa con motivo de la Canonización de san 
Ignacio y san Francisco Javier, movieron a Su santidad, 
el Papa Gregorio XV, a conceder el año 1623, un Jubileo 
perpetuo a los que visitasen la Santa Cueva el último 
domingo de septiembre, cumplidos los requisitos ordi­
narios de la confesión y comunión. Desde entonces, esta 
fiesta viene llamándose ''fiesta del Jubileo''. 

Por su parte, el P. Rector del colegio de san Igna­
cio, que tenía también el cargo directivo de la Santa 
Cueva, Diego Tonera, pidió al P. General de la Com­
pafiía de Jesús, una reliquia del cuerpo de san Ignacio. 
El P. General accedió a los ruegos de dicho Padre, y le 
envió la reliquia del dedo pulgar de la mano derecha, 
con que el Santo había escrito el libro de los Ejercicios 
Espirituales, en la Santa Cueva. El P. Tonera acudió al 
señor obispo de Vic, Fray Andrés de san Jerónimo, para 
que se dignase autentificarla, cosa que hizo con mucho 
agrado y gran devoción. 

El día 30 de julio de 1623, víspera de la fiesta de 
san Ignacio, la ciudad de Manresa, con su Ayuntamiento 
a la cabeza, tributQ un recibimiento apoteósico a la reli­
quia de san Ignacio, siendo llevada en un tabernáculo, 
por cuatro sacerdotes, procesionalmente desde la Seo 
hasta la iglesia de san Ignacio, recorriendo, como en la 
fiesta del Corpus, las calles principales de la ciudad, 
exornadas con ramajes y colgaduras en las casas y bal­
cones del recorrido. 

La reliquia obró en poder de los Padres jesuítas 
hasta 1764, en 4ue hubieron de abandonar Manresa por 
decreto del rey Carlos 111, que los exiliaba como a todos 
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los demás restantes jesuítas de España y de sus dominios 
Los P_adres, a~t~s de salir, llevaron la reliquia al mo~ 
nasteno de religiosas dominicas de santa Clara p l d . , ara 
qu~ a guar asen. cmdadosamente, entregándola a la 
Pno~a en prese~cia de otras religiosas. La Priora y co­
mumdad cumpheron su cometido con toda fidelidad 
hasta la vuelta de los Padres del exilio. 

En 1816, a la vuelta del exilio, los Padres pasaron 
a rec~ge~ del monasterio de Ntra. Sra. de los Angeles, 
la rehqma que les entregó la Priora del monasterio 
quedando registrado en acta, la devolución. , 

El P: Rector del ~o.legio de san Ignacio, suplicó al 
señor obispo, que qms1era autentificarla nuevamente 
El s.eñor obispo accedió gustosamente a ello. Pero en l~ 
copia d~l e~pediente, en que se declara la autenticidad 
de la rehqma de san Ignacio, se citan dos reliquias y no 
una sola. Cosa que no deja de llamar la atención.' ·Fue 
ahora cuando se dividió la reliquia del dedo, 0 a~tes? 
No consta con ~erteza. Pero se sabe que el p. Tonera, 
Re~tor del colegio, cuando re~ibió de Roma la reliquia, 
~ms? que la Santa Cueva tuviese una reliquia, y otra la 
1gles1a de san Ignacio, y que entonces se dividió, dando 
la falangeta a una de las dos iglesias y la falange a la 
otra. Como ~u~ lo.s ~elicarios eran muy parecidos los 
dos, no era facil d1stmguir cual de los dos contenía la 
falange y cual la falangeta. 

. Por esto :1 P. S_u~erior de la residencia de san Ig­
n~c~o, Juan Riera, p1d1ó al señor obispo se dignase ad­
~1tir con~orme al derecho, una justificación de los tes­
ugos _que se presentaron a continuación para declarar 
las senas de cada una de las dos reliquias. 
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LA CUEVA EN EL DECURSO 
DE LOS AÑOS 1767-1919 

Cuatro eran los sujetos de la Compañía de Jesús 
que vivían en la Santa Cueva, al tiempo en que se eje­
cutó el decreto del rey Carlos 111 en 1764, los cuales 
juntamente con los que componían la comunidad del 
colegio, fueron llevados al puerto de Salou y deporta­
dos de allí a Italia. 

En 1794, la Casa de Ejercicios se convirtió en refu­
gio de los franceses que habían huído de la revolución 
de su país; pero al penetrar en España y, particularmente 
en Cataluña, los ejércitos de Napoleón se apoderaron 
de la casa de la Santa Cueva, convirtiéndola en cuartel 
y la iglesia en establo de caballerías y de animales y mu­
tilaron la estatua de san Ignacio del frontispicio, cortán­
dole la nariz y la mano derecha. 

Al volver los Padres el 25 de junio de 1816, hubie­
ron de limpiar todo el edificio y la iglesia, convertida en 
u na pocilga. 

Expulsados nuevamente los Padres, la iglesia y edi­
ficio fueron de nuevo reducidos a un hormiguero de 
pobres y de familias desarrapadas que pagaban al Ayun­
tamiento y cobraba un alquiler impuesto por él hasta la 
vuelta de los Padres en 1850. 

En tiempo de la desamortización, el templo fue su­
cesivamente almacén de maderas, pocilga de tocinos y 
establo de vacas lecheras en gran número que llevaba el 
ejército para el duque y los oficiales del ejército. 

Pasado ya el huracán de la septembrina, volvió a 
lucir el sol de la paz y la tranquilidad. Fue entonces 
cuando nuestro Señor suscitó el espíritu de una señora 
barcelonesa, dofia Dolores Serra y de Chopitea, vda. de 
Pons, para fundar la Casa-Misión de la Compañía de 
Jesús, para misiones de ultramar, sobre la roca de la 
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Santa Cueva, poniendo la primera piedra en 1894, el P. 
Jaime Vigo, provincial de la provincia de Aragón. La 
construcción del nuevo edificio topó con una gran difi­
cultad, que retardó un poco las obras, y fue, que el fun­
damento hubo de ahondarse bastante hasta hallar la so­
lidez y firmeza que exigía la suntuosidad del inmueble. 

El 29 de septiembre de 1896, el señor obispo de 
Vic, doctor José Morgades y Gilí, trasladó el Santísimo 
desde la iglesia a la capilla doméstica de la nueva casa, 
que vino a llamarse "de Tercera probación". . 

Fue también, entonces, cuando se adornó el vest1-
bulo de la Santa Cueva, colocando junto a su entrada, 
el altar de san Francisco Javier y en toda su longitud, 
como una gloriosa corona, los cuadros de santos y bea­
tos de la Compañía de Jesús, debidos al devoto y buen 
pincel del Hermano Gallés, que existieron hasta el año 
1909, que se reformó y mejoró, en gran manera ~ con 
gusto exquisito, el vestíbulo existente en la actualidad. 

EL OLEAJE DEL MARXISMO ALCANZA 
TAMBIÉN LA SANTA CUEVA 

El cambio político de España del 11 de abril de 1931, 
se hizo sentir también en el complejo del edificio e igle­
sia de la Santa Cueva. El 2 de febrero de 1932, cum­
pliendo las órdenes del gobierno de la República, fueron 
selladas todas las puertas y aberturas al exterior del edi­
ficio, excepto las de la iglesia y de la capilla ?e las ~on­
gregaciones, que siguieron abiertas al púbhco baJ~ el 
cuidado del Rdo. Dr. Llehí, director de la Obra de EJcr­
cicios Parroquiales de la ciudad, nombrado por el señor 
obispo de Vic, P. Juan Perelló y Pou, SS.CC., hasta 
los aciagos días del 18 de julio de 1936. 
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Después de cerradas, por la autoridad civil, las puer­
tas del edificio, se puso de guarda del dicho edificio un . , 
numero del Cuerpo de Carabineros, que instaló su vi-
vienda y la de su familia, en la parte de la casa que se 
llamaba ''Enfermería'.' La providencia de nuestro Señor 
se sirvió de ello para que los marxistas no hiciesen d~ 
las suyas, como las hicieron con la iglesia del Rapto y 
de san Ignacio. 

El edificio incautado se destinó para diferentes ob­
jetivos; instituto de segunda enseñanza; museo de ob­
jetos religiosos, sustraídos de otros templos y casas reli­
giosas locales y de la comarca . . . 

De la iglesia se llevaron todo lo que podía servir 
para material de guerra, como los bronces y metales de 
la Santa Cueva, aureolas e imágenes de santos, algunos 
de los relieves de bronce de la Santa Cueva ... y saqueo 
de telas y ropas de los armarios de la sacristía... Algunos 
de los relieves de la Santa Cueva sustraídos fueron de­
vueltos, más tarde, después de la liberación de la ciudad 
a la Santa Cueva. ' 

Inmediatamente a la liberación de la ciudad, el 24 
de enero de 1939, tomó posesión de la casa e iglesia de 
la Santa _Cueva, en nombre de la Compañía de Jesús, el 
P. Francisco de P. Llorens, restableciéndose desde aquel 
~omento el culto en la iglesia y Santa Cueva, e insta­
landose algunos Padres en el edificio. El carabinero, 
con su familia, siguió viviendo todavía algo más, hasta 
haber hallado una vivienda conveniente. 
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EL CONJUNTO DE LA IGLESIA, 
CAPILLA DEL RAPTO 

Y RESIDENCIA DE SAN IGNACIO 
VÍCTIMA DE LOS ICONOCLASTAS 

MODERNOS 

No se puede decir de este conjunto de edificios de 
la iglesia, de la capilla del Rapto y de la Residencia de 
san Ignacio, desgraciadamente, lo mismo que se acaba 
de afirmar de la Santa Cueva. El estar ubicado más al 
centro de la ciudad y estar establecidas en ellos, diver­
sas organizaciones de apostolado seglar y social, fue sin 
duda lo que constituyó el primer choque de los extre­
mistas y forasteros, que desde la proclamación de la 
república, merodeaban continuamente por aquel sector 
urbano. 

Desde este acontecimiento, hasta el 20 de julio de 
J 936, fueron desarrollándose diversos actos de signo 
extremista, acentuándose cada vez más como relámpa­
gos de un funesto temporal, que se avecinaba por mo­
mentos, y amenazaba descargar sobre monumentos 
artísticos sagrados y sobre personas inocentes y honora­
bles, que habían cometido el crimen de no tener ni pro­
fesar las doctrinas heterodoxas y subversivas de sus ad­
versarios, y de estar marcadas por la señal de sagrado o 
religioso . 

. . . Y el huracán se desplomó sobres los indefensos 
templos y ciudadanos honrados, sacerdotes y religiosos, 
dignos de su nombre y dignidad, y sobre Manresa, como 
había descargado sobre otros pueblos y ciudades de Ca­
taluña y de España también. 

Sobre el montón de cascotes, ladrillos y piedras, 
que cubrían el área de los monumentos ignacianos, se 
levantaba, como centinela "¡Alerta!", velando los cadá-
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ve.res d~l campo de batalla, el arco de hierro, que al 
nus~o tiempo que señalaba el sitio, en que había estado 
tend1?.º el cuerpo de san Ignacio durante su Rapto, era 
tamb1en com,o. el arco-iris de la esperanza, de que, así 
como el Espmtu del Señor había soplado sobre aquel 
campo llen? de huesos que habia visto Ezequiel, y los 
hab1a resucitado, también soplaría sobre aquellas ruinas 
de aquellos templos demolidos, y volverían a la vida. 

Y volvieron a la vida, los monumentos, casi todos, 
pero no en la forma que tenían, sino en otra. Mas el 
espíritu fue el mismo que había levantado aquellos, pri­
mero, y el que ahora levantaría los segundos. 

LA RECONSTRUCCIÓN 

Se inició ésta con la reconstrucción de la capilla del 
Rapto. 

Inmediatamente a la liberación de la ciudad se le­
vantó un valladar en todo el contorno del solar vácuo 
que habían dejado los edificios demolidos, e impedir ei 
paso de peatones a través de él, y testificar la propiedad 
de la Compañía de Jesús sobre dicho lugar. 

El 17 de mayo de 1948, se celebró en la ciudad so­
lemnísimos actos, con motivo del IV Centenario de la 
aprobación de los Ejercicios Espirituales por el Papa 
Paulo 111. Un~ ,de estos actos, como se dice más abajo, 
fue la colocac1on de la primera piedra del nuevo san­
tuario del Rapto. Tuvo lugar por la tarde, bendiciéndola 
el Rdrno. P. Juan Perelló y Pou, SS.CC., obispo de Vic. 

Desde aquel momento, se puede decir que comen­
Laron ya las obras de reconstrucción, con la reedifica­
ción de .las capillas del Rapto y de santa Lucía, y con la 
aportación, por parte de "las regiones devastadas" del 
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gobierno, de 500.000 ptas. Siguió a ella, la colabora­
ción económica de entidades, organizaciónes católicas y 
piadosas, y de particulares. Las obras no fueron tan rá­
pidas, como se deseaba. De todas maneras, el 19 de 
junio de 1952, por la mañana, el señor obispo de Vic, 
Dr. Ramón Masnou y Boixeda, después de haber ben­
decido las capillas y consagrado los altares del Rapto y 
de santa Lucía, celebró la Santa Misa en el altar y capilla 
de santa Lucía, con asistencia de personalidades cuali­
ficadas, de dentro y fuera de la Compañía, entre las 
cuales se hallaban el P. Provincial y el señor Akalde de 
la ciudad, señor Juan Prat y Pons, el señor Pedro Cen­
doya, arquitecto que había dirigido las obras. Desde 
aquel momento quedaron abiertas las puertas al culto y 
al público, con el título de "Santuario del Rapto". 

El P. General de la Compañía de Jesús, envió una 
pequeña reliquia de san Ignacio, junto con una carta 
autógrafa al señor Cendoya, en la que le demostraba, en 
nombre propio y de la Compañía, la gratitud por la 
mérita labor realizada y por su generosidad y gentileza. 

IDEA QUE PRESIDIÓ 
EN LA REEDIFICACIÓN 

La idea que tuvo el señor arquitecto en la construc­
ción del inmueble fue, según las notas dadas por él mis­
mo, el que todas las partes del edificio estuviesen regu­
ladas por un mismo estilo. Todo él presenta una dispo­
sición y ambiente de pobreza, austeridad y recogimiento, 
que tendría indudablemente en el tiempo en que san Ig­
nacio lo frecuentaba. 

Excepto las losas o mosaico sobre el cual descansa 
el cuerpo dlel Santo; las piedras del portal de entrada, 
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en donde enseñaba el catecismo, y parte de uno de los 
muros de la capilla de santa Lucía y la forma arquitec­
tónica sencilla que tiene, no hay nada más que haga 
memoria de las capillas del Rapto y de santa Lucía, tal 
como existían al estallar la revolución del año 1936. 

Conviene también notar, que la imagen yacente del 
Santo y que se venera en su capilla del Rapto, es la mis­
ma que se veneraba antes de la revolución, salvada pro­
videncialmente de las llamas, que consumieron todas las 
otras imágenes y altares existentes en la iglesia y resi­
dencia de san Ignacio. La estatua del Santo presentaba 
tan solo la mutilación de la nariz. 

La finalidad que se persiguió en la reconstrucción, 
fue presentar, con la máxima fidelidad posible, el inte­
rior de la capilla de santa Lucía y del hospital de pobres 
a la veneración de los fieles las citadas reliquias, piedras 
y pavimentación. Y, porque estas reliquias no quedasen 
solas, se estimó, al mismo tiempo, que lo más apropiado 
era que las construcciones que acompañasen este lugar, 
estuviesen al servicio del apostolado y enseñanza del ca­
tecismo, para continuar así la obra humilde que había 
comenzado san Ignacio. 

Más tarde, al construirse el local de las Congrega­
ciones Marianas, el año 1960, se habilitó el piso supe­
rior del Rapto y hospital de pobres para el despacho y 
oficinas del múltiple apostolado de las citadas Congre­
gaciones. 

EL LOCAL SOCIAL DE LAS 
CONGREGACIONES MARIANAS 

Al lado de las capillas de santa Lucía y del Rapto 
de san Ignacio, se levantó el local de las Congregaciones 
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Capilla de san Lucía. 
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Marianas, sobre la planta de la iglesia destruída de san 
Ignacio. Habiendo estas Congregaciones Marianas de 
dejar el antiguo local que tenían en la calle de la Miel, 
se vieron en la necesidad de buscar otro, que reuniese 
las condiciones convenientes y necesarias, cosa nada 
menos que imposible, o edificar otro de planta. Exis­
tiendo, como existía, disponible el solar de la iglesia de 
san Ignacio, se acudió al P. Provincial de la provincia 
tarraconense, en demanda del correspondiente permiso 
para la construcción de un nuevo edificio. Hechos los 
trámites correspondientes y las consultas respectivas, el 
P. Provincial concedió el correspondiente permiso para 
ello. Con la aportación voluntaria de los congregantes y 
de sus familias, de los amigos de las Congregaciones y 
de los bienhechores, con la adquisición de Bonos amor­
tizables, y créditos de la Caja de Pensiones de la Vejez 
y de Ahorro de Barcelona y de la Caja de Ahorros de 
Manresa, se comenzaron las obras a mediados de febrero 
del año 1960, quedando finalizadas el 15 de diciembre 
del amismo año. En este día, Mons. Valentín Gibert y 
Mensa, arcipreste de Santa María de la seo, en nombre 
y representación del señor obispo de Vic, P. Juan Perelló 
y Pou, SS.CC., bendijo el local, asistiendo a ella, todas 
las autoridades eclesiásticas, civiles y militares, presidi­
das por el señor gobernador de la provincia, represen­
tado por su secretario, el P. Provincial de la Tarraco­
nense y numeroso grupo de miembros de la Compañía 
de Jesús, de las Congregaciones Marianas, asociaciones 
católicas, entidades culturales de la ciudad y público 
que llenó hasta el tope la gran sala de veladas y 
considerada por sus condiciones de acústica, de visibili­
dad, aire acondicionado y comodidad, como una de las 
mejores de la localidad. 

El 12 de enero de 1982, el P. Provincial de la pro­
vincia tarraconense de la Compañía de Jesús, con la 

115 



debida facultad del P. General, hizo donación de la sala 
que llevaba por nombre "Sala Loy~la" a la ciuda~, Y 
Ayuntamiento de Manresa que acepto en repr~sentac10~ 
de ellos el Alcalde-Presidente de la Corporación muni­
cipal, t~mando entonces la sala el nombre de "Sala 
Ciutat". 

Desaparecidas las Congregaciones Marianas_ de la 
localidad, ya no había necesidad, ni de casa parttc"1:lar, 
ni de domicilio social. Habían cumplido con su dest~no. 
Habían formado una juventud selecta en todos ,s~ntidos 
y con ella, en la actualidad, un grupo numeroslS11?º de 
familias cristianas, católicas de verdad, que constitu~en 
el sector distinguido, que a través de la Cong:egación 
Mariana encarnación del espíritu ignaciano, vive la fe 
sólida y 'virtud probada en contraposición a ~n m~ndo 
materializado, egoísta, sin Dios, sin amor m candad. 

TRANSFORMACIÓN INTERIOR 
DEL EDIFICIO DE LA CUEVA 

EN CASA DE EJERCICIOS 

Al ser trasladada a Oandía lo que, en lenguaje 
jesuítico, se llama "tercera Probación", y que h~sta ~I 
presente había ocupado el gran edificio anexo a la ~gles~ 
y Santa Cueva, se determinó destinarlo a l~ experiencia 
de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio, adaptán­
dolo a las exigencias de los tiempos modernos Y a ~na 
mayor comodidad de las personas deseosas de pr~cucar 
los Ejercicios en régimen de internado ~ al estudio más 
profundo de la doctrina en ellos contenida. 

Para esto fue necesario realizar algunas obras de 
transformación de algunas partes del in~crior del 
edificio. Comenzaron éstas con la construcción, en la 
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segunda planta, de una capilla muy devota y bella de 
estilo románico y, frente a ella, una gran sala de confe­
rencias y reuniones, el año 1955. 

La segunda fase de las obras principiaron el afio 
1967; fueron las de mayor envergadura, rebajando te­
chos, levantando paredes y tabiques, para celdas uni­
personales y bipersonales, comedores, cocina, recibido­
res y portería; jardines para paseo y descanso, aseo, 
duchas y oficinas. 

A partir del año 1944, la Obra de Ejercicios parro­
quiales y no parroquiales, actuó constantemente· con 
mucha actividad. Las tandas se sucedían normalmente 
unas a otras, más o menos numerosas: de sacerdotes; 
religiosos; seglares; de diferentes clases sociales; de jó­
venes estudiantes; de empleados en la industria y comer­
cio. Fueron muy célebres las campañas de Ejercicios 
por las comarcas del Bages; del Moyanés; del Lluc;anés; 
del Bergueda; del Solsones, cuyas diez tandas fueron 
dirigidas personalmente por su señor obispo de Solsona, 
don Vicente Tarancón. Todas masculinas. 

Efectuadas las reformas últimas del 67, actúan tam­
bién tandas de mujeres: de religiosas; de matrimonios; 
días de retiro espiritual y convivencias de diferente tipo 
religioso y de piedad. 

Además de la Obra de Ejercicios, cabe citar la ac­
tuación de las Congregaciones Marianas nacidas en su 
seno, encarnación del espíritu ignaciano, bebido en la 
práctica de los Ejercicios Espirituales, practicados anual­
mente en régimen de internado o abiertos. Cinco eran 
las Congregaciones erigidas en la iglesia de la Santa 
Cueva: la de la Anunciata y san José, mixta; la de san 
Luís Gonzaga y la Inmaculada, para jóvenes; la de san 
Estanislao de María Asunta y san Estanislao de Kostka; 
la de María, Madre del Amor Hermoso y san José (ac­
tualmente, María Madre de la Iglesia); la de Matrimo­
nios y Profesionales. 
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CONMEMORACIONES 
CENTENARIAS IGNACIANAS 

Abrió esta serie de conmemoraciones centenari~s 
ignacians, la promovida por las Congregaciones_Mana­
nas de Barcelona, para celebrar el IV Centenarw ~e la 
"Vela de armas de la nueva milicia" de san /gnacw,_ la 
noche del 24 al 25 del año 1522, en Montserr~t Y ~u ida 
a Manresa, la mañana siguiente. Esta Peregnnac1ón se 
efectuó los días 24 y 25 de marzo de~ , año 1922, en 
trenes especiales. Después de la celebrac1on de l~ Santa 
Misa en la Santa Cueva, se dirigieron los per7~nnos, en 
manifestación por las calles de la ciudad, .v.1s1tando al 
mismo tiempo, los principales sitios ~anuf1cados por 
san Ignacio, a la iglesia de santo Dom~ngo (san Pedro 
mártir), en donde tuvo lugar una reunión o as~mblea. 

El 25 de julio de este mismo año, en la fiesta de 
Santiago, apóstol, el· señor obispo de Cuenca, Dr. Cruz 
Laplana y Laguna, confirió las Ordenes Sag~adas a ~n 
grupo de jesuítas, los cuales celebraron su pnmera misa 
el día de san Ignacio, unos en la Santa Cueva Y otros en 
la iglesia de san Ignacio y del R~p~o. . 

En este mismo día 31 de Jubo, una muy l~c1da Y 
numerosa procesión, presidida por el señor. obispo de 
Vic, Dr. José Muñoz y Izquierdo, y ~utondades, re­
corrió las calles más principales de la ciudad. llevando 
la reliquia de san Ignacio y la estatua yacente del Santo 
de la capilla del Rapto. . 

Revistió también mucha solemnidad ~a fiesta del 
Jubileo de la Santa Cueva, el último domingo de sep-

tiembre. E. · · 
IV Centenario de la aprobación de los 1erc1cws 

Espirituales de san Ignacio, por el Papa. Paulo I~l. 
Celebróse el 17 de mayo de 1948. Fue una Jornada ~~s­
tórica que quedó grabada en una calle de la poblac1on 
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con el nombre de "17 de mayo". Este nombre existió 
hasta que, cambiando la administración local de color 
político, fue substituído por el de "calle del Dr. Esteve". 
A esta celebración asistieron todos los señores obispos 
de Cataluña, presididos por el Eminentísimo Señor Car­
denal de Tarragona, que celebró de Pontifical en la 
iglesia de la Seo. También hicieron acto de presencia, 
los señores ministros de Justicia, de Asuntos Extranjeros 
y el señor Presidente de las Cortes del Reino, y más de 
cinco mil forasteros venidos de fuera de la ciudad. En 
la Asamblea tenida en el local Kursaal, pronunció un 
elocuente discurso, el señor don Esteban Bilbao. La 
jornada fue como una fiesta mayor de la ciudad. 

Congreso Internacional de Congregaciones Maria­
nas. Uno de los actos programados de este Congreso, 
fue una Peregrinación a Montserrat y a Manresa. Todo 
el trayecto de la estación del ferrocarril hasta la Santa 
Cueva, estaba adornado con gallardetes con los colores 
nacionales, papales y de la Inmaculada; los peregrinos 
recorrieron a pie, cantando las Letanías de la Virgen 
María. Ya en el templo ignaciano, tuvo lugar un acto 
piadoso, a honor de san Ignacio y de la Virgen María, 
que tantas veces se había aparecido al Santo, estando 
en Manresa. La Peregrinación se efectuó el día 4 de 
diciembre de 1943, siendo recibida por el señor obispo 
de Vic, P. Joan Perelló i Pou, SS.CC. Comunidad de 
la casa y Congregaciones Marianas locales. 

IV Centenario de la muerte de san Ignacio. Durante 
todo el afio 1956, que tomó el título de "A.fío ignaciano", 
tuvieron lugar en la ciudad diversos actos festivos a ho­
nor del Santo, principiando el 21 de febrero, "Festa de 
la Llum" y finalizando el 1 de enero de 1957. 

Los de mayor relieve fueron los siguientes. 
"Festa de la Llum". Revistió un carácter ignaciano 

haciendo memoria de la visión de la Santísima Trinidad 
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que tuvo san Ignacio en las gradas del altar mayor de la 
iglesia de san Pedro mártir. 

Colación de Ordenes Sagradas. El señor obispo de 
Vic, Dr. Ramón Masnou y Boixeda, determinó conferir 
las Ordenes Sagradas, este año, en la iglesia de la Santa 
Cueva, al grupo de seminaristas diocesanos suyos. 

Como el Dr. Masnou, hizo lo mismo el RR.DD. 
Luis Manresa y Formosa, de la Compañía de Jesús, el 
dia 28 de julio, en la iglesia basílica de la Seo, a 28 jesuí­
tas, a fin de que pudiesen celebrar su Primera Misa, en 
las iglesias y capillas dedicadas a san Ignacio de la ciudad, 
y así solemnizar la gloriosa efemérides de su Padre y 
Fundador. 

Fiestas ''cumbre'' . Fueron las que se desplegaron 
el mes de mayo. Las Congregaciones Marianas locales y 
comarcales, de Barcelona y de Vic, ofrecieron su "Día 
Mundial". Misa comunitaria en la iglesia basílica de la 
Seo, que se llenó completamente, siendo celebrante el P. 
Blandyn, S.I., superior provincial de la India. A conti­
nuación, y en manifestación piadosa, visitaron los mo­
numentos ignacianos, terminando en la iglesia de la 
Santa Cueva, con una plegaria conjunta al Santo y con 
la veneración de la reliquia. Los congregantes manresa­
nos quisieron obsequiar, a sus hermanos congregantes 
de fuera, con una velada recreativa. Cerró la Jornada, 
la llegada de la reliquia insigne de la cabeza de san Igna­
cio, que fue recibida apoteósicamente por la clerecía, 
presidida por el señor obispo de Vic, autoridades y nu­
meroso público y acompañada hasta la Seo, en donde 
se cantó un Te-Deum, venerándose, seguidamente, la 
santa reliquia. 

El día siguiente, lunes, comenzó la semana de pre­
dicación extraordinaria en las iglesias de la ciudad, con 
actos diversos según las edades: a la gente mayor, a los 
niños, jóvenes, sacerdotes y religiosos. 
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. f!1 sábado, día 19, llegaron las personalidades para 
as1st1r a la clausura de la semana ignaciana: el seftor 
Cardenal de .Tarragona, Benjamín de Arriba y Castro; 
el señor Presidente de las Cortes del Reino, Esteban Bil­
bao, Y los señores obispos de Vic, Seo de Urgel de San 
Sebastián, de Colofón. ' 

Al atardecer, entre dos luces, iluminado todo el 
edi~icio de la Cueva con potentes focos de luz, se pro­
ced_ió a la apertura del camino o calle de la Cueva, muy 
mejorada en todo por las importantes obras que se ha­
bían hecho. 

No se reseñan los detalles de los actos que se desa­
rrollaron el domingo, por no alargar demasiado la na­
rración: solamente se consignan. A las 10'30.En la igle­
sia de la Seo, misa celebrada por el señor Cardenal con . . , 
as1stenc1a de los señores obispos, autoridades, presidi-
das por el señor Presidente de las Cortes, y asistencia 
muy numerosa de todas las clases sociales. Después, en 
el Kursaal, acto de afirmación ignaciana, en el que 
tomaron parte el abogado, señor Luís Alegre, el señor 
Presidente de las Cortes y el señor Cardenal de Tarra­
gona. 

A las cinco de la tarde, se puso la primera piedra 
de las viviendas que iba a construir la Caja de Ahorros 
Y Pensiones para la Vejez y de Ahorro, que llevaría el 
nombre de "San Ignacio". 
. Posteriormente a esto, se efectuó la solemne proce­

sión, llevando la imagen yacente de san Ignacio y su 
reliquia, presidida por el señor Cardenal de Tarragona 
Y autoridades, terminando en la plaza de la Santa Cueva 
en donde, después de una alocución del P. Manuel M~ 
Vergés, S.f., se dió la bendición con la reliquia de san 
Ignacio y a la veneración del inmenso gentío que cubría 
la plaza y calles contíguas. 

Un formidable castillo de fuegos de artificio, efec-
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tuado en la torre de Santa Catalina, cerró las grandes 
jornadas memorables que había vivido aquellos ocho 
días, la ciudad del Cardener. 

Peregrinación muy edificante. Fue la organizada 
por el apóstol de los Ejercicios Espirituales en completo 
retiro, el señor obispo de Solsona, Dr. Vicente Tarancón, 
el cual quiso honorar la memoria de san Ignacio, dedi­
cando toda la jornada del día 21 de octubre, con asis­
tencia de quinientos feligreses de su demarcación epis­
copal, consistente en Santa Misa con homilía, conferen­
cias, Hora Santa, Asamblea y afirmación de A.C. en la 
plaza de delante de la iglesia de la Santa Cueva. 

Visita pastoral. El señor obispo de Vic, Dr. Ramón 
Masnou y Boixeda, quiso que su primera visita pastoral 
de después de haber tomado el cuidado de su diócesis, 
fuese la ciudad de Manresa precisamente y en este año 
ignaciano. 

Clausura del Año ignaciano. Fue muy sencilla e ín­
tima; el 1? de enero, festividad de la Compañía de Jesús. 
Se redujo a la celebración de una Misa Pontifical por el 
señor obispo de Vic, Dr. Ramón Masnou, asistido de 
los señores canónigos de la Seo, y de algunos Padres de 
la comunidad de la casa, de algunos estudiantes teólogos 
de san Cugat, presididos por el P, Provincial de la Ta­
rraconense. Por la tarde, se hizo una función piadosa 
eucarística-mariana de acción de gracias. 

-
EL CRUCIFIJO DEL SANTO 

El P. Jaime Nonell, S.l., en su "Album Manresa 
Ignaciana" habla de esta reliquia de san Ignacio, y nos 
dice que: ''al salir de Barcelona, Ignacio para continuar 
sus estudios en Alcalá, Inés Pascual y su hijo Juan, con-
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servaban como reliquias preciosas, los objetos que habían 
sido de uso de su amado huésped. 

Y Juan Pascual, refiriéndose a "un saco de cáñamo, 
muy grande y muy áspero, que llevaba siempre Ignacio, 
lo tomé yo y guardé como reliquia; y como a tal la guar­
do hasta hoy (marzo 1582), juntamente con un gran 
Cristo crucificado, de palmo y medio de longitud que 
llevaba Ignacio dentro del pecho desde el día en que se 
convirtió, el cual tengo hoy, sin cruz, por haberla dado, 
como reliquia a los Padres de la Compañía de Jesús. 

Inés Pascual, una de las hijas de Juan, en el 
proceso de Barcelona (1606), dijo que aún entonces 
estaba en dicha casa de sus difuntos padres, un Cristo, 
que dicho Padre Ignacio llevaba sobre sí de ordinario, 
sin cruz, el cual ella y sus hermanas lo guardaban con 
otros muchos de los dichos objetos como reliquias de 
Santo: el cual Cristo y otros objetos, aunque muchas 
veces los Padres de la Compañía nos los habían pedido, 
no hemos querido dárselos por ser reliquias de dicho 
santo." 

Con todo, pasó a poder de los Padres en la iglesia 
del colegio de Belén, no se sabe en qué fecha, y en donde 
se conservó hasta la exclaustración-extinción de la Com­
pañía; y después de restaurada, hasta la exclaustración 
de 1835; en vísperas de la cual, el presbítero don Joaquín 
Abadal, fue a avisar a dos Hermanos, que cuidaban de 
aquel templo, del peligro que les amenazaba; y de ellos 
recibió aquel crucifijo. 

El Rdo. Abadal era tío materno del doctor don 
José Solá, cuyo hijo, don Joaquín, conservaba la pre­
ciosa reliquia en el oratorio de su casa, calle del Borne, 
núm. 14, Manresa. Es de madera liviana y de estilo gó­
tico. 

Durante la guerra civil de 1936, la familia se tras­
ladó a Barcelona, y con ella también la reliquia del Santo 
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Capilla del Rapto. 
Imagen yacente de san Ignacio. 

Cristo, instalándose en la calle de Gerona, 134, la señora 
Montserrat Fortuny Solá, vda. de Felipe de Veciana, 
que es la poseedora actual del Santo Cristo. 
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EPIFONEMA 

Ignacio, ''el hombre desgarrado y vano'', según 
frase de un biógrafo del Santo, penetraba en la ciudad 
del Cardener, el 25 de marzo de 1522. En el decurso de 
diez meses de permanencia en ella, llevando una vida 
pobre por Cristo, austera y penitente; favorecido por 
Dios nuestro Señor con comunicaciones íntimas y sobre­
naturales, con gracias y favores extraordinarios, salía 
de ella a mediados de febrero de 1523, otro hombre del 
todo. Un hombre de personalidad excepcional; un gi­
gante de santidad, con un caudal de ciencia espiritual y 
de áscesis cristiana de maestro singular y director espi­
ritual de almas, que "quieren distinguirse en el servicio 
de su Sefior y Rey universal"; apóstol enamorado de 
Jesucristo, lleno de celo por la salvación de los hombres; 
servidor insigne de la Iglesia y del Papa; fundador y 
Padre de la Compaiiía de Jesús; gloria preclara de la 
ciudad de Manresa, que lo había acogido amorosamente 
proporcionándole la morada que deseaba y buscaba. 

Ignacio, hombre de Dios y hombre humano, se 
dirige hoy, como se dirigió en su tiempo a la sociedad, 
que vaga por el mundo desorientada y perdida, buscando 
una dignidad humana y cristiana que ha perdido, co­
rriendo apresurada en la búsqueda de una felicidad, 
que no se halla en la tierra, de una paz de espíritu, fuente 
de gozo y de bienaventuranza, Ignacio le sefiala el ca­
mino verdadero para hallar este tesoro desconocido de 
la paz y del amor a Dios y al hombre, que no es otro 
que la práctica de los Ejercicios Espirituales, escritos 
substancialmente, en la Cueva santa de la ciudad de 
Manresa. 
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GOIGS A LLAOR 
DEL GLORIÓS SANT IGNASI DE LOIOLA 

FUNDADOR DE LA COMPANYIA DE JESÚS 

Cor 
De !'excelsa Companyia 
gran Fundador, 
nostre cor en vós confía 
sant lgnasi, i us envia 
l'himne ardent del seu amor. 

Estro/es 
D'entre el militar bullici 
i les glóries de la terra, 
per més alta i noble guerra 
el Senyor us escollí; 
la f erida que us colpí 
fou comen9 d'altres proeses, 
puix de més sublims empreses 
us al9areu paladi. 

Tot fugint de vostra casa 
per seguir la veu divina 
vostres passos iHumina 
la claror de Montserrat: 
aquí, en son palau sagrat 
la Verge bruna us espera 
i us cenyia riallera 
les armes del nou combat. 

Ple de belles esperan9es 
i l'anima deleitosa, 
deixeu la muntanya airosa 
abrusat de sant ardor; 
no us esglaia, no, el rigor 
de la dura penitencia 
si a la Divina Clemencia 
aplaca el vostre fervor 
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Aspre Cova manresana 
amorosa estén els bra9os, 
que vers tu encamina els passos 
el pelegrí penitent; 
des de l'alba al sol ponent 
sos gemecs hi ressonaven, 
i els seus precs amunt pujaven 
fins el tron omnipotent. 

Com una aliga que vola 
des de l'alta serralada, 
vostre esperit al9a volada 
un Rapte meravellós; 
com si hagués deixat el cos 
cel endins es sublimava, 
i als vuit dies en tornava 
més fervent i lluminós. 

¿No veieu com l'heretgia 
passeja sa fac impura 
i esquinca la vestidura 
del santíssim Redemptor? 
Al9eu ben prest el penó 
d'una nova Companyia, 
que tingui Jesús per guia 
i la Creu per son blasó. 

Vostre pit en foc esclata 
veient l'Església malmesa, 
i sortíreu de Manresa 
a lluitar per amor seu; 
més resplendent que la neu: 
enarboreu la senyera 
on un lema reverbera; 
a major glória de Déu. 



De llavors amb vostres gestes 
ompleneu la terra tota, 
i el vostre zel no s'esgota 
seguint de la Creu l'afront; 
l'amor de Crist que al pregon 
de vostra anima s'arbora, 
és flama devoradora 
per encendre Pample món. 

Com un Pare estimadíssim 
els manresans us honoren; 
per aixo reverents imploren 
la vostre protecció. 
Mireu-nos, oh dol9 Patró 
des del cim de vostra gloria, 
i obteniu-nos la victoria 
en les lluites del Senyor. 

Cor 

De l'excelsa Companyia 
gran Fundador, 
nostre cor en vós confia 
sant lgnasi, i us envia 
l'himne ardent del seu amor. 

V/ El Senyor guia el just per bons camins. 
R/ I li mostra el regne de Déu. 

PREGUEM 
Oh, Déu, que pera una major gloria del vostre nom, heu 

confortat l'Església militant amb nova vigoria, gracies a Sant 
Ignasi. Feu que, lluitant sobre la terra amb el seu ajut i exem­
ple, meresquem de ser coronats amb ell, dalt del cel. Per Crist, 
nostre Senyor. Amen. 
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NOTA 
Además de todo lo que se ha dicho en esta obra de 

la devoción y amor de los manresanos a "su Patrón 
secundario" de la ciudad, sen una prueba los himnos, 
cánticos y "goigs" que se han compuesto, en el trans­
curso de la historia, en honor del Santo, de lo cual es 
un ejemplo los "Goigs" hace poco transcritos, y que se 
editaron en la celebración del cuarto Centenario de su 
muerte, y con motivo de la reapertura de la Casa de 
Ejercicios anexa al santuario ignaciano de la Cueva, 
renovada en su doble estructura material y espiritual. 
Los autores son el P. Ramon Tarrats i Comaposada, S.I. 
y Mn. Josep M. Massana i Bosch, organista de la Cole­
giata Basílica de Santa María de la Seo, que compuso 
ex profeso la inspirada melodía. 

También el P. Ramon M~ de Bolós, S.I., escribió 
en el año 1922, Centenario de la venida de san Ignacio 
a Manresa, la letra del "Himne de la ciutat de Manresa 
a sant lgnasi", que Mn. Augé la acompañó con una 
inspirada melodía llena de dulzura, de amor y devoción. 

BIBLIOGRAFIA 
San Ignacio de Loyola, por el P. Juan Creixell, S.I., 2 vol. 
San Ignacio de Loyola y la ciudad de Manresa, por Joaquín Sarret 
i Arbós. 
Vida de sant Ignasi, por el P. lgnasi Casanovas, S.I. 
Cueva de san Ignacio en Manresa, por el P. Jaime Nonell, S.I. 
San Ignacio en Montserrat y Manresa, por el P. José Calveras, S.I. 
Recuerdos ignacianos en Manresa, por el P. Ignacio Puig, S. l. 
A/bum de Manresa ignaciana, por el P. Ignacio Puig, S.I. 
San Ignacio en Manresa-Album Histórico, Padres de la Compañía 
de Jesús. 
El Pelegrí, por el P. José M~ Rambla, S.I. 
Manresa, panorama d'una ciutat, por el Dr. Josep M~ Gasol. 
Esdeveniments histories manresans, por el P. Ferran Torra Sisquella, S.I. 

129 



A.M. D.G. 



ÍNDICE 

Págs. 

Proemio............ . ........... . .................. 9 
Autobiografía. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13 
Ruta de Montserrat a Manresa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 
Breve historia de la ermita . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 17 
Hacia el hospital de santa Lucía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18 
El peregrino a los pies de la Virgen del Alba............ 21 
Una ciudad desconocida se abre a la vista del forastero . . 23 
Buscando un lugar solitario y adecuado. . . . . . . . . . . . . . . . 24 
Ruta preferida del penitente de la Cueva. . . . . . . . . . . . . . . 27 
La Cruz del Tort . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 29 
Prodigiosamente suda sangre la Cruz del Tort . . . . . . . . . . 30 
La Cruz de la Cuila . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 32 
La Cruz de Coscoyola o de Cal Gravat . . . . . . . . . . . . . . . . 35 
Santuario de Ntra. Sra. de la Salud . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35 
Ignacio cae gravemente enfermo y es atendido nuevamente 
por la familia Amigant . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 37 
Capilla de san Ignacio en fcrmo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 39 
La hora de la prueba.......... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 41 
"L'home del sac" convertido en apóstol.............. . 44 
Iglesia y convento de san Pedro mártir . . . . . . . . . . . . . . . . 49 
Rapto de san Ignacio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 51 
La capilla de santa Lucía y del Rapto y el hospital pasan 
a la Compañía de Jesús.............................. 55 
La pequeña residencia manresana de san Ignacio se con-
vierte en colegio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 57 
Un trauma en la historia de los monumentos ignacianos . 58 
Vuelve a Manresa la Compañía de Jesús............... 59 
La iglesia o templo de san Ignacio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62 
La vida escolar en el nuevo colegio de san Ignacio . . . . . . 64 
La Cueva después que san Ignacio salió de Manresa. . . . . 67 
La marquesa de Aytona toma posesión de la Cueva . . . . . 69 



La capilla de san Ignacio mártir . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70 
Primera exornación de la "Coveta". . . . . . . . . . . . . . . . . . . 71 
Nuevas construcciones adyacentes a la Santa Cueva . . . . . 73 
Última ornamentación del vestíbulo de la Santa Cueva. . . 75 
Imagen de Ja Virgen María del altar mayor de la iglesia . . 77 
Coronación canónica. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 77 
Consagración del altar e iglesia de la Santa Cueva. . . . . . . 79 
La eximia ilustración . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 79 
Últimos días de la estancia de san Ignacio en Manresa . . . 85 
El peregrino se despide de las familias amigas de la ciudad 86 
Última visita a la Virgen de la Salud de Viladordis . . . . . . 87 
"En vida os tendré dentro de mi corazón. En el cielo 
rogaré por vosotros". . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 90 
Partió un día san Ignacio de Manresa: pero siguen viviendo 
en ella su espíritu y sus monumentos . . . . . . . . . . . . . . . . . . 91 
Primer monumento levantado a la memoria de san Ignacio 91 
Himno de Manresa a san Ignacio de Loyola . . . . . . . . . . . . 92 
Recuerdos ignacianos en la ciudad. El pozo de la gallina. 93 
Una vivienda eventual del peregrino.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 97 
La Cruz de santo Domingo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 99 
La ca7.oleta de san Ignacio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 101 
Jubileo perpetuo de la Santa Cueva y reliquia del dedo 
pulgar de san Ignacio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 102 
La Cueva en el decurso de los años 1767-1919 . . . . . . . . . . 105 
El oleaje del marxismo alcanza también la Santa Cueva. . 106 
El conjunto de la iglesia, capilla del Rapto y residencia de 
san Ignacio víctima de los iconoclastas modernos . . . . . . . 108 
La reconstrucción . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 109 
Idea que presidió en la reedificación.... . . . . . . . . . . . . . . . 111 
El local social de las Congregaciones Marianas . . . . . . . . . 113 
Transformación interior del edificio de la Cueva en Casa 
de Ejercicios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 116 
Conmemoraciones centenarias ignacianas . . . . . . . . . . . . . . 118 
El crucifijo del Santo................................ 122 
Epifonema......................................... 126 
"Goigs" a loanza del glorioso san Ignacio de Loyola.... 127 
Nota. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 129 
Bibliografía.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 129 


